
La conversión tipológica de la socie­
dad irregular 

En la vigente LSA se reputa la irre­
gularidad de la sociedad como una sim­
ple situación societaria patólogica y 
anonnal productora de efectos jurídicos 
que el Derecho regula. En e te sentido. 
se le aplica un tratamiento jurídico con 
el que se pretende satisfacer las exigen­
cias del tráfico y de la buena fe, 
tutelando tanto los intereses de los so­
cios que no deseen pennanecer en irre­
gularidad - para lo cual se les reconoce 
la falcultad de instar la disolución de la 
sociedad irregular-, como los intereses 
de los terceros contratantes -anudando 
a la irregularidad el r~gi m en de respon­
sabilidad que puede rcsullRr más bene­
ficioso para ellos, esto es, el propio de 
la sociedad colectiva o, en su caso, el 
de la sociedad civil, cuestión que la doc­
lrina c~tud ia bajo la denominación de 
«técnica de la conversión•'. 

l. PRESUPUESTOS NOR­
MATIVOS DE APLICA­
CIÓN A LAS SOCIEDA­
DES IRREGULARES DEL 
IffiGIME~ JURÍDICO DE 
LA SOCIEDAD COLEC­
TIVA O DELA SOCIEDAD 
CIVIL. 

Dispone el párnúo segundo del art.l 6 
LSA que «( E)11 rafes circwwancias, si 

'Esta es la solución propugnada por 

nuc~tra doctnna con c3!áclc:r m:~· 

yoritario. inc luso ante!> de 1• enlrn­

da t n ,·igorde la \Ígenle LSA. paru 
resoll'er los problemas planle.'ldo' 

por las soeitdade> 1m:gulllfe>. A:. f. 
Vid.GlRONTilNAJ ~Der.:cho<k 

SOCiedades.!: P:trte O.,neral Soc.e 
dades cokctMS y com:mduarm:.•. 

Madnd. 1976, pág .250-25l. 

URIA,R . L:Is w..1edade' y <1 Re­
gistro Mercanlll». Ilustre Colcg•o 
Naetonal de Regi>trndores de In 

Propiedad de E\ paña. Cur:.o de 
Conferenci3• 'obre el RegiSirO 

Mercantil , 1971. póg.203- 204 : 
MENENDEZ ,\IIENENDEZ. A. 
~Sociedad anónima e mc;,cripci6n 
en el Regimo Mcrcanlll», AAMN, 

Voi.XXX-1. 199 1, p:lg.47-4Q; 

SANCHEZ CALERO.P. • ln'li tu­

c¡one~ de Derecho 'A ercanlll•. 

Madrid. 1996. pá¡;. 246 247. 

ALONSO UREBA,A. •Coruil<kr:t· 

MANUEL PINO ABAD 
Lm\crmlad de Córdob.1 

BANO,A. •Consti tución de sacie­

d ados anónimas•. Colex. Madnd, 
199 l. pág.Sl: V ICENT CHU­

LIA.P. •Lo sociedad en consútu­
c •ón•. RCDI. núm.518 , 1977, 

p3g 85: GARClA-CRt:CES GON­
ZALEZJ A •irregularidad SOCIC­

Iann y Dcn:cho de las soc1edndcs 

de capital (N ola ' :.obre el :ut. l6 de 

lo Ley <k >OCicdade> anónimas•. 
RDP. <epliembn:. 1996. p~g.66 1 y 
:..s. IDEM e La •ociedad d e cap1taJ 
e n formaciÓn~. Ed. Aranzad i. 

Pnmplonn. 1996, p:lg.43; VAL­

PUI~!>TA GASTAMINZA.E.M'. 

• L·• 'ocicdnd irregular>>, R.d .S, 

núm. n1Unográfico.4. Aranndi, 

1995, p.1g. l5g y s.s: JIMENEZ 

SANCHEZ.G.J .• sociedad anóni­

ma en fomHJCion y la •oc•edad irre­
gular (Derecho mercantil de la 

CEE)-. en futudn>s en homenaJe a 

losé Ginón Tena, Cfvnas. Madnd. 

1991. pág.683 
ClOne> crítica> sobre la nefomu en Tamb1én nues1ro TS se ha pronun· 
m.:Hena de soaedad en fonnación 

y sociedad irregu1mo, Re\ Deho. 
de Sociedades. níun. e~truordin:uio. 

1994, pág.l 12- 113; BRO SETA 

PONT.M. • Manual de Derecho 
~1ercanu l». Tecnos. Madrid, 1990. 

pág.l64: GARCIA Vl LLAVER­

DE.R. «Sociedades irregulare>», 
C.D.C. n'. ll . sepliembre, 1993, 

pág.28; FARlAS BATLLE.M. «Ln 
sociedad irregular en la jurispru­
dencia del Tiibwml Supn:mo (1970 

-1 992)», Mrio. de JIL<t•cia, Madnd. 
1993. pág.3: VENTOSO ESCRl-

ciado en e:¡tc sentido ufmnundo que 

las sociedades irregulares deberán 

regir<e por las nonna.; de la socie· 

dad colee uva cuando >u objeto sea 

mercanti l. a; ( Vid STS de 8 de fe­

brero de 1960 (R.468): 6 de abri l 

de 1961 ( R. l 254): 2 1 dedictcmbrc 

de 1965 (R.5957): 10 de abril de 
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1970 ( R 1945); 16 de abnl de 1980 

(R.1 420); 30 de abnl de 1983 

( R .2200). 21 de jUIIlO de 1983 

( R.3647): 1 de ociUbre de 1986 

( R .5230); 12 de mayo de 1987 

( R.3435). 11 d e jumo de 1987 

( RA289); 20 de febrero de 1988 

( R . I073); 18 de mayo de 1988 

( R.4314): 16 de mnrto de 1989 

(R.2 154); 6 de oelubre de 1990 

( R.7475); 3 de abril de 1991 (R. 

2633);9demanodc 1992(R.2009); 

22 <k: junio de 1993 (R.6274 ); 8 de 
Julio de 1993 (R.6326); 14 de abril 

de 199X (R.2320). 

1 Vid. NE1LA NEILA. J.M". •La 

nueva Ley de sociedades anOni· 

ma.'l>>, Edcrsn, Madnd, 1990, p.~g.68. 

' En esle>enlido. Vid. VAL PUESTA 

GASTAMINZA,E.M'. «La sociedad 

me guiar», ob.cil. p:íg.l9 l : JI '-1E· 

NEZ SANCHEZ.G.J. «La sociedad 
:m6nim:t en formacJón ... •, ob.cit, 

pág.682; SELVA SANCHEZ,L.M. 

•Renexione:. en lomo a In >oc•edad 
en fom1nción y a lo sociedad irrc· 

guiar», conferencia pronunci::tda en 

la Academia Sevillana del Notaria· 
do, 1991. pág.420-421; LANZAS 

GALVACIIE,J . «Comen~1ri os pr:k· 
tico> u la Ley de socicdt~des nnllni· 

mas y Reglamento d el Rcgiwo 
Mercantil en lo aplicable a dicho 

tipo socict:uio•. Colegio de Rcgi>· 

tradores de In Propiedad y Mcrew1· 

ti les de flsponn. Cent ro de estudios 

rcgistmlcs, Madrid, 1991, P~S.48. 

.. Lo que, :l su vez. dejruía sin re:.ol· 
ver qué nom1:t.S result.."\ñan aplic.'\· 

bies 11 la >OCicdad irregular cuyo di· 

t61uti8ir fl8 fut~t ss.'.;t.t-wls (illf h'ifl. 
gún M.>eiu. 

' En este sentido nmplto, Vid. TA· 

PIA HERMIOA.A. « La soc•cdod 

anónima falm de inscripción regis­
tr>l», Cívi tn•. Modrid, 1996. pág 

142-143; IDEM. ~comcnwrio de 
lo> ru"l.l S y 16 LSA», en Comenta· 

rio:. a In Ley de Socicdodes An6nt· 
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la sociedad Ira inciado o conrimía sus 
operaciones se aplicarán/as llomurs de 
la sociedad colectiva o. en su caso, las 
de la wnedud civil». 

Según se puede inferir del tenor lite­
ral de este precepto, son dos los presu­
puesto~ legales que se reputan impres­
cindibles para que sea posible la aplica­
ción de «las nonnas de la sociedad co­
lectiva o, en su caso, las de la sociedad 
civil• a la sociedad irregular: a) el pri­
mer presupuesto se oculia 1ras la expre­
sión «en tales circunstacias» con la que 
comienza el precepto; b) el segundo pre­
supuesto ex ige que la sociedad haya 
iniciado o continúe «SUS operaciones». 
Así I>Ltes, resulta de lranscendcntal im­
portancia conocer tanlo el significado 
que el legislador ha querido otorgar a la 
expresión «en tales circunstancias», 
como con qué tipo de actuación ha con­
tado cuando ha exigido que la sociedad 
haya iniciado o conunuado -sus opera­
ciones,.. 

Ll. 

En este sentido, a pesar de que para 
cierta dowina, partidaria de considerar 
que el art.l6, 1 LSA sólo pcnnite la di· 
solución parcial o separación del socio 
disconfonnc con la irregularidad de la 
sociedad, estima que la exprc~ ión «en 
tales circuustuncias» hace referencia a 
la sociedad que perdura tras la separd­
ción del socio disidente', en nuestra opi· 
nión, con la! expresión el legislador se 
ha querido referir a que se den las <•cir· 
crmsrancias" que manifiestan la e:~.isten · 

cia de la sociedad irregular, es decir, la 

t~mijimcióll dt lo l'fJitiiiiOtl tlt 110 ill§: 
cnbir la sociedad>•, o «el rranscurso de 
rm QIIO desde el ororgamienro de la es· 
criwra sin que haya solicitado la in.!· 
cripcióm;3• 

Asf, si en1endemos que el derecho 
que se reconoce por el art. l6, 1 LSA a 
cualquier socio es un derecho cxtraor· 
dinario a instar la disolución total de la 
sociedad devenida irregular y que, a su 
vez, ésta ha de ser considerada relros· 
pcctivamcnte irregular ab iuitio desde 
que se celebró el pacto de constitución 

de la misma, no creemos posible esti­
mar que «enrafes circunstancias• hace 
referencia a la sociedad subsistente tras 
la resolución parcial del contrato social, 
pues. ni ésta reoulta admitida por el 
art. l6, 1 LSA, ni aunque lo f uesc, sería 
posible entender que las nonnas de la 
sociedad colectiva o, en su caso. de la 
sociedad civil, sólo resuliarfan aplica· 
bies a la sociedad resultame Iras la di­
solución parcial de la sociedad, ya que, 
corno hemos afirmado, una vez verifi­
cada la voluntad de no inscribir o trans­
currido el plazo de un año legalmente 
establecido, la sociedad se considerará 
irregular desde su constitución de modo 
que, si hubiese iniciado o continuado 
~sus operaciolle.l», las normas de la so­
ciedad colecli va o las de la sociedad ci­
vil serían Iambién aplicables a la diso­
lución y liquidación parcial de la socie­
dad irregular. 

Además, a lo dicho, cabría añadir que 
de manlenersc la interpretación critica­
da, se estaría dejando en manos de los 
socios la posibilidad de aplicar o no las 
nonnas de la sociedad colectiva o, en 
su caso, las de la sociedad civil, pues, 
bastaría con no instar la disolución par­
cial del contrato social para que no re­
sultasen aplicables dichas normas a la 
sociedad devenida irregular". 

1.2. 

El art. l6,2 exige, lambién, que la 
sociedad haya iniciado o que continúe 
«SUS operaciones» como presupuesto 
necesario parn la aplicación de las nor­
mas de la sociedad colccliva o, en su 
C8W. de /& wcif(}¡¡(} ci~il !1/& §OCi~dJ(} 
de1•enida irregular. Si, en cambio, la 
sociedad no ha iniciado ni continuado 
~us operaciones, el régimen legal apli­
cable a las ociedades irregulares ex 
art. l6 LSA quedaría reducido a lo pre­
visto en su párrafo primero, es decir, a 
la facultad reconocida a cualquier socio 
de instar la disolución de la sociedad 
devenida irregular. 

La adecuada aplicación de la norma 
exige desentrn1iar el significado, conte­
nido y alcance de «operacianes» pro-
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pias de la actividad social con transcen­
dencia a los efectos de considerar apli­
cable a las sociedades irregulares el ré­
gimen jurídico propio de la sociedad 
colectiva o, en su caso, de la sociedad 
civil. Pues bien, aunque la norma ape­
nas alumbra la sigmficación. contenido, 
naturaleza y alcance de las operaciones 
soda/e.~ que van a dar lugar a la con­
versiú•4 de la finalidad de la nomm cabe 
apoyar una interpretación amplia que 
permita incluir dentro de las citadas 
«operaciones» tanto la actividad de es­
tricta explotación del objeto social como 
aquella actividad negocia! o administra­
tiva que instnunemalmentc coadyuve de 
forma necesaria al desarrollo de dicho 
objeto o que, en todo caso, haya sido 
autorizada por los socios (ex an. l5.2 
LSA), y respecto de laque deba respon­
der la sociedad irregular (compra de la 
sede física de la empresa cuya ti tulari­
dad pertenece a la sociedad, compra de 
maquinaria, campañas publicitarias para 
darse a conocer frente a los terceros, 
gastos del otorgamiento de la escritura 
pública de constitución e inscripción, 
etc)1. 

Conviene, sin embargo, advertir el 
riesgo de confundir la exigencia del ini­
cio o la continuación de <<srts operacio­
IICS••, requerido ex art. l6,2 como requi­
sito de aplicabilidad de las normas de la 
sociedad colectiva o de la sociedad ci­
vil, con la necesidad de que la sociedad 
se haya manifestado externamente como 
tal por medio de una publicidad de he­
cho para que pueda ser considerada irre­
gular. En este sentido, a pesar de que 
parte de la doctrina6 defiende que la 
publicidad de hecho, requirida como 
requisito conceptual de la sociedad irre­
gular, se obtiene a partir del instante en 
el que la sociedad inicia <<Sus operacio­
IICS>> sociales, en el sentido de desarro­
llo de su objeto social, no debemos ol­
vidar que si lo importante es que la so­
ciedad se haya dado a conocer frente a 
los terceros, tal publicidad 110 requerirá 
necc¡,ariamentc de una actividad nego­
cia! (realización de operaciones socia­
les), sino que bastará con el mero anun­
cio de una actividad social (consistente 
en dar a conocer públicamente el vín-

culo societario existente entre Jos so­
cios). Esto es. la publ ic1dad de hecho, 
en cuanto requisito conceptual de la so­
ciedad irregular. ha de interpretar e en 
el sentido nuls amplio. no sólo circuns­
crita a la pura o mera actividad negocia! 
de desarrollo del objeto social' . 

En consecuen i:l, cuando concurran 
en el supuCl>tO de hecho coutcmplaclo la~ 
cireun>tancias básicas que detcnn.inan 
la exi tencia de la irregularidad de la 
sociedad. la nonnativa en vigor. siguien­
do las tesis ya apuntadas por la doctrina 
más tradiciona18, excluye que la socie­
dad irregular pueda acogerse al régimen 
jurfdicode responsabilidad propio de las 
sociedades mercantiles que e.~cluycn la 
responsabilidad personal de sus socios 
y declara aplicables a estas sociedades 
actuantes en el tráfico la nomlativa pro­
pia de las sociedades colectiv::~s o de las 
sociedades civiles9, según sea mercan­
til o civil el obj eto de la ~ocicdad a la 
que deba aplicarl>e"'. 

Sin embargo, para un importante gru­
po de autores" _la «com•ersióm> o muta­
ción. en su caso, del régimen apl icable. 
que erá, cualqUJer:l que sea el tipo so­
cial pactado, el régimen de la sociedad 
colectiva o de la sociedad civil, se su­
bordina no sólo a la verificación de la 
voluntad de los socios de no in~crib i r la 
sociedad (ex art.l6,1 LSA) y al inicio o 
continuación de «sus operaciones» (ex 
art.l6,2 LSA), sino también a la circuns­
tancia de que no se produzca la disolu­
ción de la sociedad derivada de la facul­
tad atribuida a los socios ex art. l6, 1 LSA. 
En este sentido, se ent.iendc que la regla 
de la conversión Licnc carácter sub~idia­

rio respecto a la que otorga al socio el 
derecho a instar la disolución. de forma 
que, la aplicación de las normas de la 
sociedad colectiva o, en su caso, las de 
la sociedad civil queda restringida a la 
sola hipótesis de que los socios no se 
decidan a instar la disolución y resuel­
van pennanecer en sociedad sin some­
terse altrárnitede la inscripción registra! 
iniciando o continuando. en su caso, las 
operaciones ya emprendidas. En conse­
cuencia, si cualquier socio instase la di­
solución de la sociedad, el régimen juri-

mas. l. dirigtdos por F. SANCHEZ 

CAl e RO, Edersa. Madrid. 1997. 
p~g.496-197: MORILLAS JARI­
LLO. M' J . «la >OCoedad Lrtegul-11'>>, 

en EsiUdi~ de Derecho Mercantil 

en homenaje al Prof. M. Broseta 
Pont. 11. 1ir:mr Jo BlllllC. V:otencia. 

1995. p5g.2517. 

• Vid. GIRON TENA.J. «Derecho 
de <ocoednde•». ob.cir. pág.4 17: 

ALONSO UREBA.A. •Coll<idera­
crone; críúca; ;obre la refonna en 
mnlcrin de sociedad en fonnación 

y wcoedad irregular», Rev. Ocho. 
de Sociedudes. núm. cxtmordinario. 
1994. pág. li S: TAPIA HERMJ ­
DA.A. •Ln sociedad anónima falla 
de ... • . ob.cit, p~g. l41- 142: GAR­

CIA VtLLAVERDE,R. • Sociedn­
de> irregulare;• . ob cil. p5g.4 l-42 
y nota 52: I'ERNANDEZ DE LA 
GANDARA,L . ..La sociedad auó­
rtima im:gulaN, en Derecho de So­

ciedade; Anónuna': La Fundación, 
1, C'fVLtas. Madnd. 1991, p~g.636: 
E!IIBI"D lRUJO.J.M. «Perfiles. gra­
do>. y lúnilc> de la personalidad 
juridic., en In LSA• . en E<rudios de 
Derecho Mcrc:~nlol en homenaje al 
Prof. M. Bro;cl:o Ponr. l . Tiran! lo 
Blnnc. Valencia. 1995. p5g. l OJ 1; 
SANCII EZ ALVAREZ,M. «La 

fundación de lusoc1edad :uoónima». 
McGraw 1-lill. Madrid. 1996. pág. 
365; CA BANAS TR EJO,RIBO­

NARDELL LbNZANO.R. «Socic­
tlud irregular y >ociedad en forma­
ción. Una aprox.imación a su régi­
men jurfdico111 , l'rax1s, Barcelona. 
1997. pág. l 31 - l32. 

Por conrrn, ron<idernn que si lo 
~OCIC:d:td no ha uuciado o conunua 

csus oper3Ciones)) seguiremos es­
lnndo en el ámbito de la sociedad 
en fonnacoón, Vid. GARCIA Vl­

UAVERDE.R. ~sociedades irre­
gulares», ob.cil. pág.4 1-42; TAPIA 

BERM IDA,A. «la sociedad anó­
nima fal ra ... •, ob.cu. pág. l4 l- 142; 

IDEM. • Comentario ... » . ob .cit, 
pág 496; EMBID JRUJO,J.M. 

449 



• Perfiles. grados y límites ... •. ob.cit, 

pág.J031; FERNANDEZ DE LA 

GANDARA,L. «1...3soeiedadanóm· 

ma irregul,.., ob.cu, pág.636. 

'\'Id. GARRlGUES.J. •Coment:ltio 
o la LSA• , 1, Madrid, 1976, pág. 161 

y s.s; GIRO N TENA,). «Derecho de 

sociedades». ob.cit, pág.250 y s.s; 

CAMARA ALVAREZ,M. «Estu· 

dios de Derecho Mcrcw1til•, Centro 

de Estudius Tributarios. l. 1977, 

ll:lg.200 y s s; SUARBZ-LLANOS 

GOM BZ,L. •Soca edad anónima en 

forrnucaóo. Efectos de la escritura 
untes de la inscripción registra!», 

RDP, 19&4, pág.686 y s.s. 

' Como pone de manifiesto JIMB· 

NBZ SANCI-IEZ • la aplicación de 

la.' reglas invocadas puede planlear 

algunos problemos en In práctica, 

sobre todo en el ca..o. que sern el más 

frecuente, de la cntrJ.da en juego de 

las nonnas de la sociedad colectiva: 

la comp.,~! a casa nunca girarn bajo 

una rnzón social construidn siguien­

do alguna de las fómmlas impues­

tas por el an. l26 del C. de C. sino 

que uti liwrá generalmente uno de­

nominación análoga a la de cual­

quier socied:td anónima; la cstruC· 

aura de orguni tación se separará or­

din:ltiamente del esquema ar>zado 

en los arts. l29 y 130 del C. de C. y, 

muy frec uentemente. se confiará a 
consejos de administración; no se 

tenddn demasiado prcscnlcs las 

normas sobre incompuCibilidadeses~ 

tablecidas en los art. l36 y 137 C. 

de C.: la transmisión de las cuotas 

de socio ... se operará en la práctica 

alanurgen del art .143 C. de C.: ig­

nomndo el art.222, 1 del C. de C .. no 
~e considerará casi nunca causa de: 

disolución la muenc de uno de los 

socios: sobre todos o algunos de es­

los extremos. en la realidad deltr~­

fico las sociedades irregulares ad>p­

tatiin a sus necesidades o convcnic:n­

citiS espedficus las nonn us del C. de 

C .. de las que únic>rnenae habrá que 

emender de inexcusable respeto en 
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todo C.'ISO las de carácter imperativo 

sobre asunción de obligacioraes e im­
putación de responsabilidade.• frt:n­

te a tercero s» (Vid. JIMEr-<EZ 

SANCHEZ,G.J. «b suciedad anó­
nima en fom¡ación ... ~, ob.cit, pág. 

683, nota 83). 

Hl Entiende unánimemente nuestra 

doctrina que el legislador al utilizar 

la expresión ~en su caso* se laJ que­

rido referir >1 objeto de la sociedad. 

de forma que si el objeto de la so­
ciedad irregular es mercantil se le 

oplicar~ las nonnas de la sociedad 

cokcliva y sí es civi] las de l::1 socie­

dad ca vil (Vid. VALPIJESTA GAS­

TAMINZA.E M". ~L.Hoeiedad irre­

gular», ob.cil. pág.J94--L95; JI.ME­
NEZ SANCHEZ.G.J. «1...3 sociedad 

anónima en fo rmación ...... . ob.cit. 

p:lg.683; BELTRAN SANCHEZ.E. 

«La disolución de la sociedad anó­

nima». Madrid, 1991 , pág.l48; 

FERNANDB7.DE LA GANDARA, 

L. «La sociedad anónima irregu­

lar ... », ob.cit, pág.&46; MENENDEZ 
MENENDBZ,A. «Sociedad anóni­

ma e inscripción .. ,)l), ob.cil. p3g.48; 

MORILLAS JARILLO,M' .J. •La 

sociedad irregular». ob.cit, pág. 

2524: VEJ\'TOSO ESCRLBANO,A. 

«Constitución .. . •, ob.cit, pág.52: 
GARCIA-CRUCBS GONZALEZ, 

J.A. «lrregularidad societaria ... • . 

ob.cit, pág.670; BOLAS ALFON­
SO,J. ~sociedad anónima no inscri­

ta: valor y efecto de la escritura 

fundacional», litre. Colegio Notario! 

de Granada, Bolet!n de lnfonnación. 

núm. l 20, diciembre, 1990, pág. 

2646: SELVA SANC HEZ,L.M. 

«Reflexiones Ctl lomo a la sociedad 

en fomwción y it )u sociedad irre­
gular», conferencia pronunciatla en 

lu Acadenúa Sevilhana del Notaria­

do. 199! . pág.420). Tambiéo nues­

tros órganos judiciales, en algunas 

ocasiones, han considerado que la 

naturcle7.a mercantiJ o civil de las 

sociedades irregulores dependerá 

cuál sea la naluralczajurídica de su 

objeto social. y de este modo, han 

afinnado que • la dualidad de regí­

menes de las sociedades civiles y 

mcrcwllilcs. y la posibilidad de las 

llamadas sociedades mercanti les de 

hecho o irregulares es dete:nnimmte 

dico aplicable no sería el propio de la 
sociedad colectiva o de la sociedad civil, 
sino el previsto para la sociedad en for­
mación, es decir, el correspondiente a la 
sociedad que se pretendiera constituir, en 
todo aquello que no presuponga la ins­
cripción, y el régimen de responsabili­
dad previsto en el art .15 LS A. 

No podemos compartir la interpreta­
ción apuntada porque una vez constatada 
la voluntad de no inscribir, la sociedad 
irregular ha de considerarse como tal ab 
i11irio, esto es, desde que se celebró el pac­
to de su constitución entre Jos socios, de 
manera que, tanto si se solicitara su diso­
lución, como si se decidiera por los so­
cios pennanecer en sociedad, resultarían 
aplicables a la misma las oonnas de la 
sociedad colectiva o, en su caso, las de la 
sociedad civil respecto de las deudas so­
ciales ya asumidas o por asumir". 

2. ALCANCE MATERIAL 
DE LA TÉCNICA DE LA 
CONVERSIÓN. 

En esta sede corresponde dilucidar 
si la remisión legal a las normas de la 
sociedad colectiva o, en su caso, a las 
de la sociedad civil con len ida en el apar­
tado segundo del art.l6 LSA supone o 
no una verdadera conversión-transfor­
mación o pe /egis de la sociedad preten­
dida por las partes al celebrar el contra­
to social en una sociedad colectiva o en 
una sociedad civil. 

A este respecto, considera un impor· 
tante sector de nuestra doctrma", que la 

sociedad irregular resultan le de la caren­
cia registra! no es la sociedad de capital 
que se pretende fundar, porque ésta sólo 
nace con la inscripción; de ahf que, -se 
concluye--, la remisión legal al régimen 
jurídico de la sociedad colectiva o al de 
la sociedad civil supone una conversión­
transformación total de la sociedad 
irregular en uno de estos tipos sociales, 
de fonna que, a la sociedad irregular se 
le aplicará el régimen completo (interno 
y externo) de la sociedad colectiva o de 



la sociedad civil, según sea la naturaleza 
de su objeto social. 

En este sentido, se entiende que esta 
conversión-{ransfomJación tipológico­
social no supone una operación de de­
fonnación de la realidad ni tampoco un 
olvido de la voluntad manifestada por 
los socios en el negocio constitutivo de 
la sociedad, sino que, más bien. la con­
versión tipológico-social supone una 
operación de acomodación o ajuste 
tipológico de la sociedad al tipo social 
realmente querido por las partes. Esto 
es, se trata de ajustar la voluntad decla­
rada a la voluntad efectiva de los socios, 
pues si declararon querer constituir una 
sociedad de capital, luego de hecho de­
mostraron su falta de voluntad efectiva 
al respecto, al no cumplir las fonnali­
dades legales requeridas; y si, pese a 
ésto, actuaron como sociedad. es obvio 
que el tipo de sociedad efectivamente 
querido no es el de sociedad de capi­
tal", pues en ese caso hubieran cumpli­
mentado las exigencias legales consti­
tutiva~ del tipo social capitalista. 

Es indudable que la sola voluntad de 
los socios de constituir una sociedad de 
capitales resulta insuficiente por sí sola 
para conseguir tal fin. El Ordenamiento 
jurídico hace inexcusable que el conte­
nido de esa voluntad negocia! se vicna 
en determinadas formas documentales y 
publicitarias (escritura e inscripción en 
el Registro )i!ercantil). Estosignificaque 
la autonomla privada no puede preten­
der por sí misma la limitación de respon­
sabilidad de los socios por el mero he­
cho de que éstos así lo deseen; esa vo­
luntad negocia\ privada debe autorizar­
se notarialmente y controlarse regis­
tralmcntc; un doble control público que 
el legislador impone a la autonomfa de 
la voluntad de las partes fundadoras de 
una sociedad de tipo capitalista". 

Ahora bien, lo anterior no significa, 
como se sabe, que la falta de inscripción 
de la sociedad en el Registro Mercantil 
implique la nulidad del negocio constitu­
tivo sino sólo su iiTegularidad. Es más, 
esa irregularidad constitutiva tampoco 
detennina o provoca la conversión- trans-

de que doctnna y ¡umprudcnda 

centren la diferencia entre unn~ y 
ouas en el objelo :.ocia.!. para en­
lend<r que cuando t~1e es lípic.1-
mcnle merc:uml t.. sociedad debe­

ni sor calificada como la!. sténdolo 

01<!1 CU3Jldo la ac11v1dod •e desa­

rrolla al margen de aquél. sin que 
~r.~>cienda 3 l3 noruraler.a de la SC)­

cied•d la <lenommnc1ón :~ulonLn­
buHI:l por lo> socios• (Sen1enc1a de 

la Audiencia Provincial de Barce­

lona de 30 de julio de 1996 (RGD, 
núm.631. 1997, pág..l593 y s.s.): 
13mbién el TS ha nfim1ndo. en pa­
recidos ténnino~. que e~ el criterio 

del objelo socml el que Mrvc parn 
difercncinr a las sociedades civiles 
de las mercan11les, a<f \ r,d . enlre 
ouas. las STS de 4 de abril de 1921 
(Colee. Legbl, XXI. p~g. l 0); t 5 de 

ociUbre de 1940 (R.886): tG de 
obril de 1942 (R.46R bi<), 6 de fe­

brero de 1964 (R.614); 22 de di­
Ciembre de 1976 (R.5576l; 6 de 
mono de 1981 (R:902): 21 de ¡u 
niode 1983 (R.3647); 13 de febre­
ro d< 1985 (R.549); l de UCiubro 
de 1986 (R.5230). 20 de febrero de 

t98b (R. I073); 3 de abnl <le 1991 
(R.2633); t t de junio ue 199 1 
(R.4443); 6 de noviembre <le 1991 
(R.7937); 9 de mJrlO de 1992. 

(R.2009): 30 de mnyo de 1992 
(R.483 t ); 29 de septiembre de 1992 
(R.733 1 ); STS de S de julio <le 1993 
(R.6326). No obMunle, nuc>tro TS, 

en numerosas ocasiones. hu caHfi~ 

cado como sociedades civ1les irre­
gulares a \'erdnderas sociedades 
merca01iles pur >u objelo, pur el 
hecho de es1ar irregulanncnle cons­
lituid:L< (Vid. Supra las STS clla­
diiScncl ~pllulo 11: 2.2.1.1.- L:l> 

denomin3.das sociedades civiles 

irregulares por incumplir lo< requi­
Sl los de forma exigidos por el 
art. ll9 C. de C.»). 

11 Vid. MEN EN DEZ MENEN­

DEZ,A. •Sucicdud anónima e ins­
cripción ... •. ob.cit, p:lg.43: Vl­
CENT CHIJL!A,F. •Compenrl io 
crílico de Derecho Mercantil», t. 

Bosch, Barcd ona, 1991, pág.343; 
MAT!LLA ALEGRE,R. «Las so­
ciedades iiTCgulares y la Ley de re­
fmna de la legislación mcrcanlll», 

Rev.ICO.DE, núm.3 t, 1994. pág.82; 

TAPIA HER:.l!DA,A. «Comenta­
rio de los 3r1.15 y 16 LSA», en Co­
menlanos • la Ley de Sociedades 
An6ninus. 1, dmgidos por F. SAN­

CHEZ CALERO. &Jer.¡•. Madrid_ 
1997. pág.493; IDEM. · La socie­

dad Mómma falla ... •. ob.cn, pág. 

119; FERNANDEZ DE LA GAN­

DARA,L. «Li soc1edad anónima 
irregul<lf'». ob.clt, pág 642: IDE~1 . 

~Sociedad com:tnditaria por accio­
nes». en Comenlnrio al rtgimcn le­

gal de I.IS suc1cdnde• mercantiles. 
dirigida por Obvcnciai\Jria/Meoén­
der, Xlll. Clvii'IS, Madrid, 1992, 

pág. ! 00: BELTRAN SANCHEZ.E. 
«La thsoloción de lo sociedad MÓ­

nimn•. Madrid, 199 1, p.1g.l 49. 

" Vid. !IMENEZ SANCHEZ.GJ . 
•La >OCiedad anónima en formo­
ción .», ob.CII, r~g.682, 0013 81; 
MOIULLAS JAR!LLO~W J . «La 
>OCiedad ~rregul:ll~. ob.cit. pág. 

2516: SELVA SANCHEZ, L.M. 
~RcOt~iom:' en torno a la soc ic~ 

dad •. .», ob.dl. p:lg.-IZ 1: VALPUES­

TA GASTAMINZA. E M'. •La so­
Ciedad trrc¡,:ul:u», ob.c1l, p:íg. l49 y 

178--t 79, BI..Al'QUER.R. «La di­

solución la li<1mdaci6n y la exlin­
Ción de In soc icdod~ . AAMN, 
XXX. Vol1". 1991, pág473. GAR­
ClA LU ENGO,RISOTO VAZ­
QUrll.:, K. • 111 DIICVO rtgimenjurf­
dico de la >OC1cdad anónimo~. Ed. 
Comnres, Granada, 1991. pág.l39. 

1' V1d en tal >eDI1do, FERNAN­

OEZ DE LA GANDARA.L. • La 
>OCiedld :1116nima irregulan.. ob c1t, 
p.1g.644; IDEM •Sociedad coman­

WIWla ... • . ob.c:il, pág. lOO: UR!A.R­

•Las >OCie<bdes y el Registro ... •. 
ob.c11, p.1g.203-204; GIRON TE­
NA, J «Derecho <le sociedades.,, 
ob.cil, pág.254, VALPL'ESTA 

GASTA..'vUNZA, E-M'. «L.' socie­
dad irregular». ob.cn, pág. l58 y s.s; 
MENENDEZ MENEN DEZ.A. 
•Sociedad anónima e inscrip­
ción ... •. ob.cil, pág48; FERNAN-
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DEZ DE LA GANDARA.L. • La 

sociedad anónima trregularv. ob.cil, 
pág.644--646 ~ IDEM. «La sociedad 
comanditaria .. . ~ . ob.cil, pág. lOO: 

LANZAS GALVACHEJ. •Comen­
tarios práctico; a la Ley de ;ocieda­
de• anónitttas y Reglamento del Re­
gi>lro Mercantil en lo 01plicable a di­

cho Ltpo f>Oe ierario•. Colegio de Re­
giotmdores de la l'ropiedad y Mer­

cantil"" de Rsf"lila, Centro de estu­

dio> regist rale>, Madrid. 1991. 
pág 48; GARCIA VILLAVERDE, 
R . ..,;SociedadCJilrregularc!-.». ob.cu. 

pág.43: nMEI\'EZ SANCHEZ.G.J. 
• La •ociedad anónima en forma­
ción ... », oh.cll, pág.683; MATILLA 

ALEORA.R. «Las socicdade; irre­

gulares ... • . ob c it. pág.83: ALONSO 
UREBA, A .• c onsiderncionc.• crí­

tica> ... • , ob.cu, pág. l22; SELVA 

SANCHEZ. L.M. •Reflexiones en 
tomn ... », ob.cil, p:\g..120. 

" En e>lc >wt~tlu. Vid. FERNAN­
DEZ DE LA GANDARA,L. • L.uo­

ciedad anónima irregular.o. ob.cu, 

pág.645; GIRON TENA.J. «Ocre· 
eh o de sociedade>•. ob.cil, p~g.254; 

CAMARA ALVAREZe\-1 . DE LA. 
«R>tudio> .. :•. 1, 1977. ob.cit. pág. 
203 nota 37. 

1' Destaca la c.loclrims como la auto­
nom(a pri \ a da no puede. de por si y 
en ausencia de otros re.::¡ ui~ ilns, de­

lcrnunn.r la eficacia de la c~clusión 

de responsabilidad querida por lo> 
<ocios y en perjuicio de terceros, y 

que, por esta razón. el Derecho debe 
de poner lími1es en cie110s casos. a 
b :nuonomra de la volunta.d Así, 
prtncipnlmcnte. Vtd. GARCIA­
Ctru{!"'&A5"0l~:i_:ih\J.t.f"a,rn.\ ..., .J .... MJ· 

dedad de capital, ob.cil. pág.44; 
lDEM. «Irregularidad societaria ... ~ . 

oll .ci~ p~g .664; VALPUESTA GAS· 

TAMfNZA. E.M. • La soctcdad irrc· 
guiar•. ob.cit. p~g.l59; FERNAN­
DEZ DE LA GA.NDARA, L. «L.1 

s~icdld anónima irregular:.., ob.cit 
p~g.64S. 

" Vid. DIEZ SOTO,C.:>t. «L1 con· 
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formación tipológica de la sociedad pre­
tendida por las partes en una ocicdad 
colectiva o civil, según la naturaleza de 
su objeto social. En nuestro Ordenamiento 
j urídico la inscripción de la sociedad en 
el Registro Mercantil nunca puede ser 
considerada como una contiirio iuris a la 
que quede sujeta la validez y eficacia del 
acto constitutivo y, por esta ratón, sus 
cf cetos sólo pueden ser estudiados desde 
la perspectiva de la oponibilidad/inopo­
nibilidad del acto inscribible y no desde 
la óptica de la validez/nulidad del mis­
mo. De modo que, la ausencia de publici­
dad legal no puede negar la existencia del 
ente social ni impedir la acwación del 
mismo. Así resulta con toda claridad de 
la redacción que el legislador ha dado a 
los arts.IS y I6LSA de los que cabe infe­
rir, de manera diáfana, que la falta de ins­
cripción en el Registro Mercantil no de­
tennina la nulidad del acto constitutivo 
de la sociedad querida por los socios. 

Precisamente, la confinnada validez 
del negocio fundacional de la sociedad 
no inscrita, impide compartir, a nuestro 
juicio, la tesis de la conversión- trans­
rormación, por cuanto que la propia 
fundamentación dogmática de este ins­
ti tuto implica o presupone la existencia 
de un negocio jurídico nulo, incluso en 
lo relativo al tipo social elegido por las 
partes. que. no obstante, el Ordenamien­
to jurídico permite se mantega vivo 
mediante su conversión en un negocio 
societario válido - si bien, en nuestro 
caso, con un tipo social legalmente im­
]l\testo (sociedad colectiva o sociedad 
civil)- ; validez rediviva, toda vez que 
el negocio pese a su defectuosidad o irre­

,:,'lul..a r.:iclru-!..r.rJnl i.tlnr .~~ ..RI.n.n1f:n~Aor: ..rJl J!.I;! ­

Iitulivos esenciales requeridos para la 
adopción, en nuestro caso, del tipo so· 
cial impuesto por la Ley". Ahora bien, 
la uti li zación de la técnica de la conver­
si6n sólo sería correcta como explica­
ción ele los efectos que el art.l6,2 LSA 
anuda a la irregularidad de la sociedad, 
si se entendiera. -en nuestro caso-, que 
la ausencia de inscripción registra! de­
tennina la inexistencia o nulidad del 
negocio constitutivo de la sociedad. Sin 
embargo. en este supueslo, no cabe ha­
blar de conversión en sentido propio, 

puesto que no se trata de salvar un ne­
gocio de las consecuencias de la nuli­
dad por medio de su interpretación y 
calificación correcla, sino de recalificar 
una figura societaria realmente existen­
te que, en cualquier caso, es válida11• 

Por otro lado, pese a que para un cierto 
sector de la doctrina, la inscripción pos­
terior de la sociedad irregular como tal 
sociedad anónima, supondría, en verdad, 
un caso de transformación de sociedad 
colectiva en sociedad anónima al mar­
gen ya de los arts.l5 y 16", lu cierto es 
que esta interpretación parece chocar 
fron talmente con el propio tenor literal 
del último inciso del párrafo segundo del 
art. I6 LSA que prevé <<la posterior ills­
cripci611 de la sociedad (irregular)», sin 
que ésto suponga su transformación de 
sociedad colectiva o civil en sociedad 
anónima, dada la inexigencia de un nue­
vo otorgamiento de escritura de consti­
tución de sociedad anónima, o de un 
acuerdo de transfonnación social19; pues 
no se puede ignorar que tOda transfor­
mación es siempre un acto voluntario de 
la sociedad que habrá de concretarse en 
el opommo acuerdo social de transfor­
mación, tal como se desprende del he­
cho de que el Ordenamiento jurídico es­
pañol no contempla ninguna disposición 
legal por cuya virtud la transformación 
opere automáticamente minisrerio le­
gis>l. Por consiguiente, parece evidente 
que, en este caso, nos enconlramos anlc 

la inscripción tardía en el Registro Y!er­
cantiP' de la escritura de constitución de 
una sociedad anónima, sin que ésta 
entrañe transfo nnación societaria algu­
na, sino un simple acto de gestión social 

,inl!lm(l.ft..V .. att .. 1,'7.! .. S ~ 

Por últin10, tampoco resulta acerta­
do estimar que la aplicación del régi­
men jurídico regulador de un concreto 
tipo societario a una determinada socie­
dad de otro tipo deba implicar, en todo 
caso, su conversión- transformación en 
aquél tipo. Así, por ejemplo, a pesar de 
que, según el art.l LAIE, <<las agmpa­
ciones de i11terés económico ... se regi· 
rán por lo díspuesro en la presente Ley 
y, sup/eroriame~rte, por las nomras de 
la sociedad colectiva que resulten com· 



patiblcs co11 su específica naturale:a», 
esto no supone que la agrupación de m­
tcrés económico deba ser reputada 
tipolúgicamente convertida o transfor­
mada en sociedad colectiva~2• sino que, 
más bien, constiruye una forma especial 
de sociedad23 que por su singular estruc­
tura de co/aboració11 empresaria/lA y su 
finalidad mutuulista15• se acomoda. sm 
mayores estridencias, a un régimen ju­
rídico específico. 

Un supuesto parecido al anterior es 
el contemplado por el art. l29 LSRL, se­
gún el cual •< transcurridos seis meses 
desde la adquisición por la sociedad del 
carácter unipersonal sin que esta cir­
cwwartria se hubiere inscrito en el Re­
gistra Mercantil, el socio zínico respon­
derá personal, ilimitada y solid01iameme 
de las deudas sociales contraídas duran­
re el perfodo de tmipersonalidad». Sin 
embargo, la responsabilidad pcrsomtl e 
ilimitada del socio único no desvirtúa el 
tipo de sociedad anónima o de responsa­
bilidad limitada que sigue subsistiendo, 
según cabe inferir de lo dispuesto por el 
propio art.l29 infilre, al afirmar que una 
vez «inscnta la wripersonalidad, el so­
cio rinico 110 respo11derá de las deudas 
comraidas con posterioridad>>; lo que 
significa que basta con la inscripción en 
el Registro Mercantil de la uniperso­
nalidacl sobreven ida para recuperar el 
régimen de responsabilidad limitada pro­
pio de los t.ipos sociales capitalistas. sin 
que este cambio -o mejor eclipse- de su 
responsabilidad tfpica suponga o haga 
precisa trasfonnación social alguna. 

Por úl timo, un nuevo ejemplo de apli­
cación a una sociedad de las nom1as pro­
pias de un tipo social distinto al que le es 
propio, sin que esto suponga ni exija su 
transfom1ación tipológica, lo encontra­
rnos precisamente en el inciso final del 
art. l6 LSA cuando al hacer referencia a 
la posterior inscripción de la sociedad irre­
gular aftnna que, en tal supuesto, no será 
aplicable el aparrado tercero del art. l5 
LSA, Jo que significa que a pesar de que, 
tra~ la inscripción se hubiese completado 
el iter constitutivo de una sociedad capita­
lista que exonera a sus socios de cualquier 
responsabilidad respecto de las deudas so-

,ersión del contrato nulo. Su con­

figur.u:oón en el !Xrecho compara­
do y >U admosobolidad en el Dere­
cho tspañol•. Barcelona. 1994: 

CASTAN TOBEÑASJ. «Derecho 
ci,il c,pañol. común y foral•. l. 
Vol.ll. P.rl .Reu>, Madrid, 1987, 

pág.9S3; DIEZ PICAZO.UGU­
LLON, A «SO>lcm" de Derecho u­
n i 1 Introducción. Deo echo de la 
p<r<ona Autononúa pri\':lda. Per­
!,Ona JUrfdicaa-. recnos. Madr1d, 

!992. póg572. 

"Vid. en el "'""'o senrido, GAR­

CIA-CRUCES GONZALEZ,J.A. 
•lrregularidud >ococruna ... • . ob.cil. 
pág.666-667: IDEM. •La >OCiedad 
de capital. .. •, ob.cu, p~g.47-50; 

SANCHEZ ALVAREZ.M. • La 

fund.lC!Ón ... •. ob.cil. pág.372-373. 

" Yid..~LONSO URhllA.A. «Con­
sider:tclones crít ica:, ... ». ob.c1t. 

pág.t22. GARCIA VLLLJWERDE, 
R. •Sociod~dcs orregulnres•. ob.cit, 
p.íg.48. 

" Vid. en este sentido. FER.'IAN­

DEZDE LA GANDARA,USAN­

CHEZ ALVAREZ.M. «Requi>ilos 
de fonna y publicidad· Las ;ocoe­
dndts irregulare~ en el Derecho es­
pmlol tSTS de H de ¡ulio de 1993 
(R.6326h R.d.S, ndm.3. 1994. 

pág. 278; GARCIA-CRUCES 
GONZALEZ, J.A. «ln >oc o edad de 
capi~:~l...•. ub.ci t. pág.45; IDEM. 
•Irregularidad ~ietaria ...•. ob.cit. 
pig.664; TAPIA IIERMIDA,A. 

•Comcnlano ... •. ob.cll. pág.498; 

VALPUESTA GASTAMINZA. 

E .. \1 •Ln ~ociedad irregular•, 
ob.cu. pág.I9K. 

"' Coincide de manera un5nime la 
doctrina en admitir que pora la 
rronsfonnoción de una >ocicdad 

mert.'lllul se requiere la existencia 
de un acuerdo social en tol sentido. 
Tratándose de una sociedad anóru­

ma. •la transfonnación habrá d< ser 
acordada, en todo caso. en junln 
general de 3Ccionistas, con los re­

quisitos y furmul idudcs previ>1os en 
el an.l03» (art.224.1 LSA). En el 

caso de una sociedad de responsa­
bilidad hmilada se deberá adoptar 

el acuerdo ob>en·ando los requisi­
tos preú>lO> para la modificación 

de l<h e'IJlUl"" (:1<1.88.1 LSRL). Y 
en el supue.ro de soctedadcs colec­

tiva:, o conu1nditruia.s ~erá prectso 

•el con...,nriunemo de todos los so· 
cios que rengan respnnsabihdad 
pcrwnal y ~olidnna por las deudas 

soc1aJe~. y, en cuanto ;.1 Jo~ MK:ios 

comwodilnroo>. >e estar.\ a lo dos­
pue~Ho tn In e~critura social:o. 

(an.217.t RRM)•. 

Por con~o.igu•cntc. ~u:.mdo se habla 

do lrnru.funnudón obhgntorin. y >C 
comnpone C>ln noción n la de 

transfonnacu\n voluntaria. se: lllih­

L.a In cxprc!oiión en scnlido relaltvo. 
es decir. como tr~formoción ne­
cesaria parn que la >octednd perso­

"" ¡uridoca pueda conunuar operan­
do <n el lráfi<"U Jtogu!ndo:.e a un 
tipo social do.ferente y a un régimen 
jurfdico dlSliOlO En eSlOS C!\50<. e l 

lcgi;l>dor impui>a a In socicd>d 
hncin In tmn>fonnnción. bien sea 
e>lnbleciendo >:tllciones expresas 
{p.ej: lns di <>JlO..'Ictonc~ lr:::msuori::~.c.; 

tercera y sexta de la I..SA) o ~un­
ptemente implfcilll>. pero en ningún 
caso queda sustinndn la volun~>d de 

los socoos por la voluntad lcgnl 
(Vid MADRID PARRA.A ~ Trans­
fom>nción. fu>oón y e>cbión de las 
soctcdadcs mcrcruHI I~l), en Derc­

rho Mercnnli l. dirigido por JLYIE­
NEZ SANCHEZ.G.J, Ariel. Barce· 
lona, 1995. ptlg.517; URIA.R/ 

MENENDEZ.AICAR LON,L. 

«Tramformacoón do la >Ocoedad 
anónimo c•n,.223) 232 LSAJ•. <O 

comentano al régomen legal de las 
sociodudc> mercan ulcs. dingodo 

por URIAIM E!.'IENDEZJOLIVEN· 

CtA. IX. Vnl.l, Madnd. 1993, 

ptlg.32-33; AREAN LA LIN.M. 

• la lr:tllsformación de la suciedad 
anónima en socied.1d de responsa­

bilidad limitada•. Madrid. 1991, 

pág.33: EGEA IB~"EZ.R. ~Trans· 

formacoón de sociedad•. RDP, 
1976. pág. l 3 1 ; ROJO-FERNAN· 

DEZ RJO.A. «La transformación de 
sociedes anónimas•. RCDI. núrn. 
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590. 1989. pág 39). 

'· 1!1 leg~> lildor ho optado por no 

impon« un pl~zo para la inscripción 

de la <OCoedad onónoma, por ello. 

como aforma YALPUESTA GAS­

TAMfNZA. • aunque hoya pasado 
largo tiempo de.,de la crtación de la 

soctedad. o desde el otorgJmiento de 
la e>Critura, y haya oacodo una so­

ciedad uregular, <e pennite la pos­

lerJOr inscripc:tón como ~oc1cda.d 

w1ónim:1>+ (Vid. YALPUESTA GAS­

TAMINZA,E.M. •La socied ad lfl"C· 
gular», ob.cit, pág. l99¡. 

" Por comm. asf es c.11i ticado por 

ommz PORRUA (Vid. GOMGZ 
PORRUA.J.M. ~Agrupacionco de 

loteros Económico•. Rev. Derecho 

de los Negocios, 1991, pág.23); Por 

su parte, YICI!l\T CHULIA tam­

bu!n entiende que In AIE ~•s e>en· 
cialmente uno sociedad eolecnv.¡ 

espeetal• (Y1d. VICI!NT C II U­

LIA.F. • Con1pcudio ... •, ob.cu, 

pág.995 996). 

1
' Coosidc:rumu:o, tiUC l>e lrJtu de una 

socicdod en sentido amplio. o como 

h~ sido defi nida en el pr(lpi(l preám­

bulo de la LAII! o. tnduso por un 

cierto &c:ctor doctrinal. 4<UU il nuc\la 
tigum a<ociativa,, (Preámbulo L.AIE 

l.) que no es una ... sociedad en sen· 
tic.lo esuictu .¡,iuo ... um• r.grupaci6u 
voluntaria de personus de c:u-t\ctcr 

intem1cd1o cm re a.sociación y socie­
dad~ (Vid. MASSAGUER FUEN­

TESJ . «La Agrupación de Interés 
Económico; un pn mer comemano 

a los ""pccto> jutid1cos societarios 

de la Ley 1211991 de 29 de nbril•. 

RGD, 1991, pág.764 1- 7644; y en 
parecidO> ténoiuo;, Vid. DE CAR· 
LOS BERTRA.'I.L. • Responsabili· 

dad de lo.< soc1os y de !(OS adminis­

tn!durc, en la A)mlp•dón de lllle· 

tés Económico•. ROM. 1991. p:lg 
490; F.MBID IRUJO.J.M ~COtiCen· 

tmción de cmpre>u' y Derecho <k: 
cooperativos•. Muccin. 1991. pág. 

82). l'or contra. para ton imponunte 
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sector de la doctrina, las Agrupacio­

nes de Interés Económico son nue­

vas figuras asoc1a0'as introducidas 
en nuestro Ordenamiento pnr la Ley 

de 29 de abril de 1991 (Vid. JlR(). 

SETA PONT,M. · Manual de Dere­
cho .. •. ob.cu. pág.376; FERNAN· 
DE'l RUIZ. .rundAm<ntos de De­

recho Mercantil•. Madnd. 1991. 

pág.42 1. GUI MOR!. •Una nueva 

figura de gran actu:tlidad: Las agru­

pacaones de interés económico,., 

Rev. Derecho de los :-legocios. 

1991. pág.2; GOMEZ CALERO,J. 

o(L.1s agrupaciOnes de mtcrés econó­

mico•. Barcelona. 1993. póg. !43-

144). 

" \r,d. art.4 LAIE. 

" Vid. aru.2 y 3 de la LAIE. 

~ En este seolido, entiende un im· 
po!Unlc sector de nuestra <klctnna 
que se debe reclwar )a idea de que 
la coove<Sióo o sometimiento tx lege 

de la SOCiedad Irregular a las nor· 

mas de la ;ociedad colee!! va o de la 

sociedad civil supone una transior­

mación o cambio de forma de una 
sociedad en formac:ióu en sociedad 

colectiva o civil. Así, Vid. VICENT 

CHULIA.F. <La sociedad en cons· 

titución•. ob.cit. pág.S5; GARClii­

CRUCES GONZALEZ, J.A. • L.1 

sociedad decapita! ... >, ob.cit, pág.45 

y >.s; IDEM. •lrregulandad socie­

tnrin ... •. ob cit. pág.664 y s.s; SAN­

CHEZ ALVAREZ. M. · La funda· 

cióu ... •. ob.cit. pág.372: SANCHEZ 

ALVAREZ. MIFERNANDEZ DE 

LA GANDARA, L «Rcqutsi tos de 

forma y publicidad ... • . ob.c1t, 

pág.278; TAPIA HERMIDA.A. . L., 
sociedad anónima falta ... •. ob.cil. 
pág.l37-138; IDEM. uComenta· 

rio ... • , ob.cit, pág.497; BOLAS 

ALFO:-ISO.J. •Soctedad anónima 

no inscrita .. •. ob.cit. pág.2646. 

' ' En este sentido. Vid. VALPUES­
TA GASTAMI:-IZA. E M'. • La so­
ciedad Irregular>. ob.cil, pág.165; 

PAZ-ARES.C. •Comentario del 

C.C.•. dirig ido pnr C. Paz- Ares; L. 
Dfez-Picazo; R. 13ercovit?; P. Sal­

vador, Voi.D, Ministcno de Justicia. 

~lodrid. 1991. póg. 1316 y 1344; 

cialcs, éstoR seguiran respondiendo per· 
sonal e ilimitadamente de las deudas 
contraidas por la sociedad irregular, esto 
es, por las deudas sociales contraidas con 
anterioridad a su inscripción. Tampoco, 
en este caso, la aplicación a la sociedad 
con~tituida de un régimen helerónomo, 
supone o se explica en virtud de una con­
versión-transfonnación de la misma 

En definitiva, de lo hasta aquí expues­
to, cabe concluir que la ausencia de la 
publicidad legal exigida para la regular 
constirución de la sociedad mercantil nun· 
ca puede suponer la ineficacia e invali­
dez del negocio constitutivo de sociedad 
y que, por tanto, la conversión o remisión 
nonnativa de la sociedad irregular a las 
nonnas de la sociedad colectiva o de la 
sociedad civil-y la consiguienle suspen· 
sión del régimen oonnativo propio del tipo 
social pactad<>-sólo puede ser cabalmente 
entendida como una sanción legal (par· 
cial y, en su caso, transitoria) de heteroin· 
legración nonnativa del régimen jurí­
dico propio de la sociedad devenida irre­
gular, en cuya virtud éste queda en sus­
penso (en tanto no se regularice, con la 
inscripción, la sociedad) en lo que resulte 
aplicable a las relaciones sociales exter· 
nas y, en su lugar, heterointegrado mi· 
uisterio lcgis con el régimen de la socie­
dad colectiva o civil. 

No se trata, pues. a nuestro juicio, de 
un complejo problema (de innecesario 
planteamiento) de mutaciones tipoló­
gica~ de la~ socicdades16, sino tan sólo 
de una cuestión de aplicación de nor· 
mas, según imperio legislaroris. La par· 
cializ.ación de este cambio de nonnas apli­
cables (a sólo las relaciones externas), de 
un lado, y la lnmsitoricdad de la medida 
(basta tanto no se regularice registra]. 
mente la sociedad), de otro, hacen inne­
cesaria -por desorbitadamente complica­
da- tanla ~mudanza tipológica,. como la 
que supone las transfonnaciones socie­
tarias, mucho más si éstas están !Jamadas 
a ser <<reversibles» si la sociedad irregu­
lar se regulariz.alinalmente. Esta tesis de 
la heterointegración normativa parcial 
y, en su caso, transitoria explica suficien· 
temente, con economfa de procedimien­
to, gasto, y realismo societario, la cues-



tión del a aplicación a las sociedades irre­
gulares de las normas de la sociedad co­
lectiva o de la sociedad civil (asf como su 
desaplicación tan pronto se regularicen). 

En conclusión, la aplicación de ese 
régimen jurídico legalmente impuesto 
sólo tendr.\ sentido en el ámbito de las 
relaciones externas de la sociedad (res­
ponsabilidad y representación) en el que, 
en aras de la protección de los intereses 
de los terceros, las normas son de carác­
ter imperativo e inderogables por la volun­
tad de las partes21, pero no en el ámbito 
i ntemo o de relaciones entre los socios, 
donde los pactos conrraidos por los mis­
mos en la escritura de constitución de la 
sociedad sólo deberían verse sustituidos 
por el régimen legalmente impuesto en el 
caso de que entrasen en conflicto con el 
misrno11

• Asf pues, la sociedad irregular 
no puede ser considerada como una socie­
dad totalmente distinta de la que los so­
cios quisieron constituir, sino como una 
desconfiguración o aconfiguración (par­
cial y, en su caso, transitoria) de ésta a la 
que, por faltar el requisito regularizador 
de la inscripción regisrral, se la somete ex 
lege a un régimen jurídico heterointcgrado 
de nonnas correspondientes no al tipo 
social pactado, sino a las de la sociedad 
coleclh•aocivil, aún sin llegar a transfor­
marse en éstas29

• Bien entendido que la 
sociedad se reconfigura tipológicamcn­
te tan pronto se regularice registralmente, 
momento en el que su régimen jurídico 
se autointegrará tipológicamcnte por 
completo. 

3. ÁMBITO OBJETIVO DE 
APLICACIÓN DE LAS 
NORMAS DE LA SOCIE­
DAD COLECTIVA O DE 
LA SOCIEDAD CIVIL A 
LA SOCIEDAD IRREGU­
LAR. 

Otra de las cuestiones que deja sin 
resolver de forma expresa el art.l6,2 LSA 
y que plantea ciertos problemas henne­
néuticos a la hora de abordar el estudio 
de esta norma es la relativa a qué actos y 

SANCHEZ ALVAREZ.MIFER­

KANDEZ DE LA GA.'IDARA.L. 

•Requisttos de forma y publict­

dad ... •. ob.cit, p~g 275. 

n Vid. t u tal >enttdo. GARClA­

CRUCES GONZALEZ.J .A. oLa 
sociedad de capital. .. •, o b.cit, 

pág.53; !DEM. • lrregulnndad 

socktaria.. • · ob.cit. pig.669: SAN­
CIIEZ ALVAREZ.M. • La funda­

ción ...•. ob.ci t. !'4.374-375; SAN­

CHEZ ALVAREZ,l\1/FERNAN­

DEZ DE LA GANOARA.L. «Re­

quisitos de fomta y publicidad ... • . 

ob.cit, pág .275; TAPIA II ER­

MlDA.A . • comcmario •..•• ob. cit. 

pág.498: BOLAS ALFONSO,J. 

.SOCu:dad :móaima no inscrita ... • , 

ob.cit. pig 2646. Igualmente, Vid. 

STS de 6 de octubrr d e 1990 

(R.7475): 20 de mayo de 1982 

(R.583): 5 de julto de 1982 (R. 

4216): 1 de octubre de 1986 (R. 

5230); 20 de febreto de 1988 

(R.I073); 16 de mmo de 1989 

(R.2154). 3 de abri 1 de 1991 (R. 

2633); 30 de mayo de 1992 (R. 

4831): 4 de d iciembre de 1992 

(R.I0393): 8 de julio de 1993 

(R.6326). 

Por d contrario. enuenden que el 

r6gimenjuridico aplicable a la so­

ciedad rrregular •sin duda señ a el 

régimen completo de !u soc1cdad 

colectiva o In civil. >egún los ca­
sos•, GARCIA VILLAVEROE,R. 

•Sociedades irregulnrc>•>. ob cit. 

pág.43, SELVA SANCHEZ.L.M. 

.Rene{iones en tomo ...... ob.ci1. 

" A este respecto. Vid. GARCIA­

CRUCES GONZALEZ,J.A. • Irre­
gularidad .;ocietana . . », ob.cit, 
p~g.669: IOEM • La sociedad de 

capital...*, ob Clt, pág.49; SAN­

CHEZ ALVAREZ.M. •La funda­

ción .. • . ob.c tt. pág.372; TAPIA 

HERMIDA.A «La soc1edad anó­

nima falta ..•. ob en. pág. l34-!35: 

IDEM. ~comentar~o ... •. ob.cit. 

pág.497: JOEM • lrregularidld de 

la sociednd anónima versm• socie· 
dad nnómma irrcgularo, en E:.1udios 

en homenaje al Pro f. A. Men¿ndez. 

11. Clvitas. Madrid. 1996. ptlg.2577: 
CABANAS TREJO,R/BONAR­

DELL LENZANO.R. • Sociedad 

im:guiiii ... • . ob.c1t. pá¡;. 162- 163. 

» V1d. en tal <entido, JLMbNEZ 

SANCHEZ.G J. «l..n >OCiedad anó­

nima en formación .~ . ob.cit, 
ptlg.6S2, nota 81 

11 E. decir con anterioridad a In ve­

rificación de In voluntad de no ins­

cnbtr la sociedad o. en cualqu1er 

e<t>O. allnUt>curw de un at1u desde 
el otorgamiento de la escriturn sin 

que se haya solicitado su inscrip­

ción. 

'' Por el contrario VALPUESTA 

GASTAMINZA con; idcra que no 

cabe defender que la fechn de eje­

cución determine In nplicnción del 

ré~imen de la snc1edad en foml3-

ción u otro, pues ya se ha dtcho que 

la sociedad irregular lo es n todos 
los efecto~ de'lde un inicio, y que 

pág.420: VALPUESTA GASTA- no se aphcan por e llo dtfcrcntc> re-

MINZA,E M'. •La >OCicdad irregu­

lar•. ob cit. p:ig. l61 162, J!ME­

NEZSANCIIEZ.G.J. ~La sociedad 

a.n6nimu en formución ... >), ob.cit, 
pág.683 y nota 84 : MATrLL A 

ALEGRE,R. «La< sociedades irre­

gulnrtS ...• . ob.ci ~ pág.83; ALON­

SO UREBA.A. •Considernciones 
críticas ... » , ob.eit, pág.l22. 

gfmene5 jurfdico> en diferente• e;,­

pncios de tiempo~ (V 1d. VAL­

PUESTA GAS1AM INZA,E.M'. 

-<La soc1edud irregular., ob.cit. 

pág.I88- I 89). 

Sin embargo. considernmos que si 

debe ser el momento de la ejecución, 

o de la ex.igibilidnd. de las deudas 

sociales el que determine el régimen 

También nuestros órganos judicia- jurfdteo aplicable a la.< mismas. Se-

les se han pronunciado en alguna 

ocasión en favor de esla segunda 
interpretación. Así, en la Sentencio 

12 de septiembre de 1994, la Au­

diencia Provincial de Madrid (pu­

blicada en RGD. 1995, pág.946-

949). 

gún se inflen: del propio le<to del 

art.l6 LSA el régimen de ta socie-
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d.1d coleen va o de la ltOCted:ld ctvtl 
sólo =uhar.l aplicable a parur del 

momento en el que se logce e•terio­
riurla ew•tenCJa de la UTegularidad. 

b>en por la venficación de la \Oiun· 
taddc lto tO>Cnbir o biCJl porellrnn~· 
~urso del pl.vo de un 3/lo legalmen­
te preVIsto. y stemprc que 1• >OCte· 

dad haya imciódo o conunúe con su; 

u¡>eraciunes. a•ín cuando la nplic.1· 
b!lidad del citado régtmcn jurfd1co 

deba rctrotrJe" c. por lns rwon"' ex· 
puesUl\ en d texto. al periodo ante· 
rior :;t esa con~1:.1t:''!ci6n de IJ trTegu· 

Joridnd. Por e<la m1.ón. creen!\» que 
ln inlcrpretu~i6n rullerionncntc apun­
tada no re<uh• del todo ojustada a 
Derecho, por c u:~nto que, M:g1ío Jo 

hasta ahom c~pu•">to, no resulta po· 

; ible ophcar el régimen legalmente 

preVt<to para lo< soc1cdadc.~ 1rrcgu· 
!are< a aqucllns deuda' •ocmlcs a>u· 
mida' cuando aún no se ha logmdo 
,.erificar In ex.b1encia de In irregul.l­
ridad y CU)"J CJ<CUCIÓO se hayJ pro· 
duc1do c\ln anlcnondad [1) :K:uecl­

m~rnlo de tal evento. 

" V1d. GIRO!\ TEI\'AJ. «Derechu 

de >ociedade;n, ob ci t. pág.254: 
GARCIA VILLAVEIWil.R oSo· 
c1cdades urcgultrrcs,., ob.cu. pflg.43: 
TAPIA HERMIDA,t\. «La falla de 

inscripción ... •, ob.cit, p.lg.l45. 

'' En este >tntidu, Vid. GARCIA­
CRUCES GONZ,\ LEZ.JA •L.1 so· 
ciedod de cor ital. .. •. oh.cit, p:!g.57; 
SANCHEZALVAREZ.M. • La fun­
dación. ». ob.cit. pág.373· 374 : 
MENENDIJZ M I1\II!\IDEZ.A . .cSo· 

c1edr.d :mómma e inscnpc:ión ... ~, 

ob.cu. póg.49. ~ORILLAS l i\RI 
LLO. M' J cl.1 sociedod irre¡!ll lorn. 
ob c1t. pli¡;.252?, FER..'lANDEZ DE 
LA GANDARA,L. •La sociedod 
cornonchl3rio ... », ob.ci t, pág. 101: 

IDEM. «L1 •ocicdad anónima ... ~. 

ob cit. p:l¡;.646: SELVA SANCHEZ. 
L.M . cRene;\lones en torno ... >•, 

ob.cit,p:lg..t l9; VALPLESTA GAS· 
TAMlNZA. E.M'. -<Ln sociednd 
irregular», ob ci t, p:lg. 138- 140 : 
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contratos se aplica el régimen legahnen· 
te previsto para disctplinar a la sociedad 
irregular. En este sentido, en una prime· 
ra hipóte.is interprelativa, cabría estimar 
que las nonnas de la sociedad colectiva 
o,en su caso, las de la sociedad civil, sólo 
resultarían aplicables a aquellas opera· 
ciones generadoras de deudas sociales 
asumidas por la sociedad irregular tras 
concurrir la~ <<circullstallcias» previslas 
por la Ley (ex art.l6,l LSA) como pre­
supuestos cuya presencia se estima in· 
eludible para entender acredilada la irre­
gularidad de la sociedad. De esle modo, 
la disciplina legalmenle impuesla a la 
sociedad irregular tan sólo se aplicarla a 
las operaciones realizadas desde el mo· 
menlo en que pudiera considerarse veri· 
ficada la voluntad de no inscribir o, en 
1000 caso, una vez que hubiese transcu· 
rrido un año desde el olorgamicnto de la 
cscrilura de collSti tución sin que se hu· 
biera solicilado su inscripción". Lo cual 
significa que, a las operaciones l'erifica· 
das con anterioridad. se les segtúría apli· 
cando el régimen previsto -ex art.15 
LSA- para las sociedades en fonnación. 

Sin embargo. consideramos que exis· 
ten argumentos suficientes que avalan la 
aplicabilidad del régimen de responsa· 
bilidad propio de la sociedad irregular a 
todas las deudas sociales incluidas las 
generadas y asumida~ con anterioridad a 
la manifcs1aci6n o exleriorización de la 
in·egularidad" y contraida~ en nombre 
de la sociedad en fonnación. 

En primer lugar, el tenor literal del 
precepto, al afinnar que « .. si In socie· 
dt1d lw inicindo o continlÍa sus opera· 
ciones se aplicarán/as non11as de la so· 
ciedad colecli•·a o, en su ca.w, las de la 
sociedad civil», se pronuncia con tal nc­
xibilidad y amplitud que pennilc, inclu­
so sin fortar la interpretación, entender 
que dicha aplicación hace referencia a 
cualquier acto o contrato realizado con 
posterioridad a la exteriorización de la 
irregularidad, pero también a los celebra· 
dos con anterioridad aunque ejecurados 
con posterioridad a tal evento'2• 

Y, en segundo lugar, no parece posi· 
ble excluir del ámbito de responsabili· 

dad legalmenlc previsto ex art. I6,2LSA 
para l a~ sociedades irregulares a las deu· 
das sociales generadas y asumidas con 
anterioridad a la exteriori tación de la 
irregularidad, por cuanto que las catego· 
rías dogmáticas de sociedad en fonna· 
ción y de sociedad irregular son catego· 
ría~ muruamemeexcluycntes, loqueobli· 
ga a entender que, una ve¿ acreditada la 
voluntad de no inscribir, la suciedad debe 
ser considerada como irregular ab initio 
desde que se celebró el pacto de consti· 
rución de la misma, de fonna que la si· 
ruación de sociedad en formación y de 
sociedad irregular no pueden explicarse 
como dos estadios sucesivos que acon· 
lcccn en aquellas sociedades en las que 
sus socios renuncian, al menos dentro de 
un plazo pllldenciallegalmente impues­
to (ex art.l6,1 LSA). a su inscripción en 
el Registro Mcrcanlil. Así pues, una vez 
manifestada la irregularidad no resulta 
posible admitir la aplicación de las nor­
mas de la sociedad en formación, ni aún 
cuando se trate de operaciones sociales 
realizadas con anterioridad a la verifica· 
ción de la voluntad de no inscribir o al 
transcur;o de un año desde el otorga· 
miento de la Cl>cri lura decon~tirución de 
la sociedad, sino que a partir de aquel 
instante la sociedad irregular y sus so­
cios habrán de responder, según el régi· 
men de responsabilidad de la sociedad 
colec1iva o, en su caso, de la sociedad 
civil, de todas las deudas sociales, esto 
es, 1an1o de las contraidas con posterio· 
ridad a la exlcriorilaeión de la irregula· 
ridad como de las asumidas con anlerio­
ridad pero aún no ejecutadas. 

4. ÁMJ:UTO SUJjJKl'l VO m; 
APLICACION DE LAS 
NORMAS DE LA SOCIE­
DAD COLECTIVA O DE 
LA SOCIEDAD CIVIL A 
LA SOCIEDAD IRREGU­
LAR. 

El régimen de responsabilidad espe· 
cialrncnle riguroso que se deriva de la 
aplicación a la sociedad irregular de las 
nonnas de la sociedad colectiva o, en su 



caso, de la sociedad civil, ha llevado a 
pane de la doctrinall a propugnar la adop­
ción de determinadas medidas en aras de 
lograr la debida protección de aquellos 
socios que, por no ser conscicnre; o co­
nocedores de la falra de inscripción y por 
mosrmrsecontrarios al inicio de la activi­
dad social merecen ser considerados 
como «SSCios pasivos» o de <<buetUJ [1!1> no 
culpables de la irregularidad. En esre sen­
tido, se ha defendido que csto.s «SSCios 
pasivrm> o de <<btlf!li(J fe>> no merecen ser 
caracterizados como socios de la socie­
dad irregular y que, por tanto, no deben 
responder de acuerdo con el régimen de 
responsabilidad personal e ilimirada pre­
visto para los socios de las sociedades 
colectivas (cxart. l27C. deC.) o de las so­
ciedades civiles (exart.I698C.C.), sino que 
deben ser tratados como socios comandi­
tarios y, tan sólo responder limirodamenre 
hasrola cuantía de su aport:lción. 

Sin embargo, resulro muy difícil admi­
tir la existencia de «socios pasivos» o de 
«bueno fe» -en el scnrido aludido-en las 
sociedades irregulares, por cuanto que no 
podemos olvidar que cualquier socio fun­
dador, en mayor o menor medida, resulta 
responsable de la irregularidad de la so­
ciedad en ronto que tiene en sus manos el 
cumplimiento de los requisitos de fom1a 
(Clocri tura pliblica) (ex art.l279 C.C.) y 
de publicidad legal (inscripción en el Re­
gistro Mercantil)( ex arts. l7 LSA y 15,2 
LSRL) precisos para lograr la regular 
constitución de la sociedad e impedir, de 
esta fonna, su irregularidad. A lo anterior 
se une el hecho de que la propia Ley (ex 
art. l6, 1 LSA) ofrece un mecanismo para 
que «cualquier socio» no confonne con 
la situación irregular de la sociedad pue­
da solicitar la disolución de la misma y 
así evitar que siga actuando en cl 111ílico. 

En consecuencia, en ralcs circunstan­
cias, si todo socio fundador está obliga­
do y, a la vez. facultado para obrencr la 
inscripción de la sociedad y, a un mismo 
tiempo, goza de la <<¡Jroteccióm> legal que 
supone la facultad de disolución, no cree­
mos que en una sociedad irregular sea 
posible advertir la existencia de socios 
liberados de toda culpa por la falra de 
inscripción de la sociedad y noasinticnrcs 

con la actuación de la misma. Por tanto, 
parece totalmenre razonable estimar que 
una vez exreriorizada la im:gu laridad (ex 
art.16,1 LSA) sus con;ecuencias perni­
ciosas recaigan sobre todos los socios de 
la sociedad irregular", máxime si tene­
mos presente que el propio mt. l6 LSA 
evita cualquier tipo de exclu~ión perso­
nal de su régimen jurídico y que, ade­
más, la sociedad confonna, sin duda. una 
comumdad de riesgos no sólo derivado 
del desarrollo del objeto ;,ocia!. sino de 
todo el funcionanuento de In sociedad. 

Así pues, todos los socios de la socie­
dad irregular. sin excepción alguna, res­
ponderán de las deuda.1 sociales tauro de 
la¡, contraídas con anrcriotidad a la exrc­
riorización de la irregularidad pero aún 
noejecuradas.comode las contraídas con 
posterioridad a tal evento. según el régi­
men de responsabilidad propio de la so­
ciedad colect1Va. si la sociooad tiene ob­
jeto mercantil, o de acuerdo con el régi­
men de responsabilidad aplicable a la so­
ciedad civil. oi su objcro es civil: esto es, 
rodas responderán pcr~onal e ilimitada­
mente" con todo su patrimonio y de for­
ma solidaria (ex art.l27 C. de C.) ••. aun­
que subsidiariamente con relación a la 
sociedad (ex an.237 C. de C.) pue:. no 
aprecian10s razones que permitan negar 
a socio alguno el beneficio de excusión 
con relación al patrimonio social11• 

ALONSO l.RERA. A. •COol!>ide­

radones crílica~¡ •, ob.cn, pág. 

123-124 

" La respous.tbllodad de lo< soco os 
frente a los deudas ~ocw.lc.' >er:l per­

sonal e ilimitada uuuo si !u socie-

que. resuhe nphc.1ble el régtmen de 

responsnbt hdad prevo lo en el 

m. l27 C. de C al no existir en el 

C.C. ningun:t nonno que se opon­

ga al citado régimen jurfdoco. 

'' A pc'nr del tcnoo literal del 

an.l698 C.C .. ,egún el cual «los 

-.ocios no quedan obhgad"' sohd.:l­

riameme re<peciO de las deudru. de 

la sociedad ...•. Jo doctnnu mercan­

tilista >e ha mo;trado partidaria de 

adnutir la respon,;~bihdad 'ohdma 

de lo~ soci"' de aquellas socoedn­

des que ndopt•nd<> unn romoa mer­

cantillUvic:-en un objeto social de 

nalurale7a civil, lo cual supone la 

desaplicactón del an. 1670 C.C .. 

puesto que. de lo contrario. >U em­

pleo dclemlinana la prevalencia de 

la nom1a civil (:tn .l698 C.C.) so­

bre In mercanul que •mrxme la re­

gla de la >Ohdandnd (an 127 e de 

C ), Vid. GARRJGUF.S • .I . curso 
de Derecho Mereanul•, l. Madnd, 

1976. p5g.3 13-314: GIRON T E­

NA. J •Socicd.oJe, coviles y socie­
dad~ mercantllt\ ... ». oh.cu, p~g. 

48-19; CAMAitA ALVARI:Z. M. 

• EMudiOS ... •. 1, 1977. ob.cil. pág. 
240- 24 1. BROSETA PO'IT,M. 

· Manuol de Derecho ... •, ob.en . 

p:ig.l61: LOJENDIO OSBORNE. 

l. en AAVV. • Derecho> Mercanlll•. 

ob.cll , pág. 1 ~8-1 5'1; MORILLAS 

JARIL LO,M'.J. •La >octcd:td u re­
gular• . ob.col, p:lg.2528 2529 
Igualmente, Vid Senlcncia\ de 13 

Aud1eOC1:t Pmvmc1al de Huc~.:: a de 
31 de octubre de 199~ y 14 de oc­

tubre de 1996 (RGD. lllím 631, 

1997, p:lg.4815 y >.Ü 

,. L " pcl'oonuhduu;uoluk;l de la que 

goza la ;ocicdad irregular, pem1ite 

con.<iderarque es la sociedad la que 
dad, cuya constitución han pacta- asume dircclamcnle las deudas so-
do en el contrato <octal. adopta for­

ma tipo y Objeto mercantil, como 

; i acoge una fom1a tipo mercantil 

c.1pi~1li<ta pero "" ob_,e~o e;, de na­

IUraleza ch·il. por <.·uanto que. por 
virtud de lo dispuc;to en el an. l 670 

C.C., también a este tíhimo supues­

to •les serán :tplicables .•u• dospo­

sic iune> (del CóUigo de S::umcrdo) 

en cuanto no se opongan • las del 

presente Código (Civil )•. de ahf 

ciales frente a los terceros con Jos 
que contr:n .. 'lll su~ represcnlllntes. de 

ahf que resulte totulmcnlc lógico y 

ruonable admiiJr la responsobili­

dad subsidiaria de lo• socios res­

peciO de la \ deuda.' de la sociedad. 
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